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tir cien veces en presencia del rey Fer- al buque que entraba en el pu 
nando, comunicó a éste valor snficien- biase ya, por señales recibidas, qn 
te para aliarse con Inglaterra, y el 20 el Aga.menón, navío de linea de So. 
de julio de 1793, sin haber comunica- jeatad Británica, y que procedía, d&. 
do a Francia ningún propósito de rup- lón. 
tura, el Gobierno de N ápoles firmó un Este lacónico aviso era tan el 
tratado secreto con el de la Gran Bre- te, que el Rey y sir Guillermo no tu 
taña. ron paciencia para esperar las noti 

Este tratado establecía que el rey de que el barco traía, y fueron a su 
Nápoles reforzaría la, escuadra inglesa cuentro para adelantar el momento 
destinada al Meditenáneo, con doce . conocerlas. 
buques, de loo cuales cuatro debla.o ser Se embarcaron en una canoa de 
navíos de línea. y otros cua.tro fragatas, marina. real, y, con desprecio de 
y con seis mil hombres lasº tropas que leyes de la junta de sanidad, subi 
conduciría la referida .escuadra. a bordo. 

El Rey había abandonado la. presi- A sn llegada, fueron saludados 
dencia del Consejo, o poco menos; la una sa,lva, y el Agamenón desapa 
Reina era la que asistía a las delibera.- envuelto en. una nube de humo. 
ciones, demostraudo en ellas el -Odio Al cabo de media hora, el Rey y 
que la. movía. Hombres y buques estu- Guillermo regresaron a tierra. 
vieron preparados a los dos meses, y Sir Guillermo se encaminó dir 
parte de ellos fué a, reunirse a la flota mente a la embajada y me mandb­
an~lo-espafiola. que maniobraba en mar, pues tení.a necesidad de mí 
aguas de Tolón. · · recibir a uu huésped inespera<lo. 

Por medio de un agente realista que Dejé a Su Majestad comunicar 
la Reina tenía en dicha ciudad, estába- Reina. que ésta aguardaba con ansia, 
mos al corriente de todo lo que ocurría. pensando que, por mi parte, tamb 
Tolón había. tomado parte en la formi- yo las iba a conocer por boca de 
da.ble insurrección que se había, pr.omo- Guillermo,_ que haliía servido de i 
vido en el Mediodía de Francia contra prene en la conferencia entre el 
la Convención. · el capitán del buque, me despedí 

La. ciudad estaba dividida en tres Reina y di orden a.! cochero ele con 
partidos : los jacobinos, los realistas oirme a la embajada. 
coootitueionales, los realistas pums. Sir Guillermo me, esperaba. 

Sabíamos que los realistas constitu- -Mi querida Emma-me dijo 
donales y los realistas puros, horrori- verme,-voy a presentarte un hom 
zados por las ejecuciones que los diez- cilio que no puede jaetarse de he 
maba, se habían reunido y que se tra- so, pero que, a mi juicio, será al 
taba nada -. menos que de entregM" la día uno de los máe grandes gue 
plaza a los ingleses. que jamás haya tenido Inglaterra. 

El 10 de septiembre se divisó un bar- El entusiasmo de sir Guillermo 
co inglés que hacía 1umbo al puerto de hizo reir. 
Nápoles y parecía venir de las costas -¿ Y en qué fundas ese va.ti · · 
de Francia. -le pregunté. 

Hacía algunas semanaa que, en es- -En las pocas palabras que he 
pera de noticias, nos ausentábamos po- cambiado, y te aseguro que ha de 
cas veces de N ápoles. brar al mundo. Bien sabes que n 

La Reina fué advertida del acontecí- ha 9.uerido recibir en mi casa a, n· 
miento, y dió orden de avisarnos a sir oficial inglés; pero en esta ocasióa 
Guillermo y a mí. He dicho aconteci- ruego- que dispenses los honores 
miento, porque, en las circunstancias casa a ese de quien hablo. Dispón 
por q11é atravesábamos, la llegada de so le prepare. una habitación y da 
un navío inglés lo era realm,ante. nes para que ·no le falte nada. 

Fuimos a palaci~. La Reina. estaba. -¿ Y cuQ;Ddo llega ese futuro 
en .. )A az,¡;,tea mir:,nd.o . con ,1111 , ant~ojq bre célebre ?-pregunté.. · 
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un momento a otro. Hoy co- llos eran de un rubio leonado, y esca­

os todos con el Rey, y mañ~a sos. 
os a pasar el día en Portici. Besóme la. mano con ademán torpe 

-¿Medirás, cuando menos, cómo se pero con galantería. En su persona ~ 
su héroe? reconocía fácilmente al hombre de mar 

-Horacio Nelson, querida. amiga. en toda la extensión de la palabra, y en 
olvides este nombre, que un día vano se habrían boocado en él los ras-

ará la celebridad. . gas ca.racterí~ticoa. de los elegantes in-
No sé me ocurrió ninguna observa- gl~ses de mis pnmeraa relaciones 00 

' D, · gmenes conservaba recuerdo. 
El hotel de la embajada era .inmen- Ya 8? .conocía la f!otici,; que traía; 
, Algún tiempo a.trá,s había circulado esa n?t1c1a era. terrible para Francia : 
rúrnor de que el príncipe de Gales su primer puerto militar había si<lo en-
uel príncipe que cierta noche vi y~ tregado a los ingleses. 
o de juventud y de amor a,! tra.vés He aquí en cuat:ro palabras los deta-

'las abiertas ventanas de miss Ara- lles del suceso, recogidos de los propios 
. , , d~bía v.en1r a Nápoles; a cuya no- labios del capitán NeJ.son. 

, SIT Gmfümno habíase apresurado _ He dicho lo que sabíamos de los tres 
,preparar alo¡annento. El príncipe no diferentes partidos que había en To­

' las hab.1rac10nes estaban dispues-- Ión : jacobinos, rea.listas constituciona­
para rec1b1rle; yo consideré que les y realistas puros. 
había otras más indfoadas para el Los dos últimos, reunidos contra los 

. hombre del porvenir adivinado jacobinos, sólo esperaban una ocasión 
BIT Guillermo, y destiné al capitán propicia para entrar en guerra, para 

laon el departamento del príncipe romper las hostilidades con sus adver-e Gales. sarios. 
Uno de los más bellos retratos míos La ocasión se presentó muy pronto. 
has por Rowmney figuraba casual- La Constitución de 1793 había sido de,. 
le en aquel aposento . creta<la, y loo jaoobinos la hicieron 

quando volví al salón, encontré a sir proclamar en Tolón a tambor ba.-
llille,-mo en compll,ñía de un oficial" tiente. - ., . - - , 

la. marina inglesa. ,. A seguida de .esta procl~a, S$ pro­
Al verme, amb~ se pusieron en pie, dujo en la ciuda<l una efervescencia ge­
Welantaron hacia mí. SU' Guillermo neral, y los contrarrevolucionarios re-

presenMal capitán Nelson. solvieron oponerse a la aceptació!.l del 
_Si se pudiese creer en los presentí- acta constitucional. 

ntos, . afi_rmaría aquí que, 6ea atrae- Laa autoridades jacobinas, preveyen­
. mstint1ya, sea efecto de la preocu- do lo que iba a suceder, mandaron 
. ón e¡ermda por la6 palabras de sir anunciar que sería castigado con la, 

errno, ello es que sentí cierta emo- muerte a quienquiera que se atrevie,. 
&I corresponder al saludo del ca.-- se a proponer la apertura de las sec­

Nelsou. Conforme había dicho ciones. El decreto produjo un efecto :poso, el capitán Nelson distaba contrario a lo que de él se esperaba; 
e O de ser un hombre guapo. los partidos cohgados se dirigieron en 

~&de aquella ~poca han transcurrí- . tro_pel a. las secciones, y fué tanta, la 
vez Y ocho anos, y, am embargo, diligencia ·desplegada, que las puert118 
llO tal como era el día en que me fueron destrozadas en vez de abrirse. 
¡:esentado, sin las ·mutilaciones La. contrarrevolución se llevó a caoo 
e, guerro, le hizo sufri1· más ade- en un momento ; los papeles del club 

E de los jaeobinos fueron secuestrados 
'\ u~ hombre dé treinta. y cinco los principales jefes de la sooiedad arres'. 

08ie a¡o_ de estatura, de pálido sem- tados y conducidos a la prisión de l& 
, o¡os ~zules,_ n.aóz aguileña, que •Solt~i-on. a· 'os realistaa 001:i'.objeto 

& pronunciada,, md1c10 de • tenaci- de da.r cabida .. a los· otros, . · 
myana. en la. obstinaéión; fos cabe- El cadalso y las prisiones, •deepuée 
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de haber servido para. los rea.listas, sir- a.lmira.nte Hood, el cual no que_ 
vieron para. los republicanos. El pri- solver nada. sin estar seguro de la 
mero, lejos de ser derribado, continuó peración del general conde de M 
fnnciomrndo, con la. diferencia. de que comandante de la plaza, y del al · 
ahora segaba cabezas republicana,¡ en te Trogof, que lo era de la escu 
vez de segar cabezas realistas. Estos entraron en la combinación ; 

Una de esas ejecuciones promovió ro no se hizo comprender tan fácilm 
una profunda turbación y estuvo a pun- te la razón al contralmirante S · 
to de echarlo todo a perder (1). Julien, que era un jacobino irredu 

El nuevo tribunal condenó a muerte ble. No bien se enteró del proyecto, 
a un tal Alejo Lambert, hombre muy vez de. secundarlo reunió a su trip 
popular en Tolón. Para salvarle, se for- ción y la anengó con ardor, y oblig6 
mó 'una conjuración ; y, en efecto, al los oficiales y a la marinería. a j 
ser conducido al suplicio, una inmensa que nunca las flotas enemigas en 
oleada popular se abalanzó sobre la rían en el puerto _de Tolón. El con 
fuerza armada que lo escoltaba.; el fú- mirante Saint-Julien había aprov 
nebro col'lejo babia. llegado a la calle do, para espetar esta republicana 
de los Caldereros, que se convirtió en cución el momento en que su su · 
teatro de un terrible combate. Uno de jerárquico se encontraba en ti 
los individuos de la escolta, viendo que Viendo la unánime adhesión de las 
el pueblo iba a triunfar, descargó a pulaciones de todos los barcos, 
boca de jarro su fusil contra el prisio- el mando de la escuadra y proce · 
nero, que cayó gravemente herido, pe- cerrar por completo el paso de la 
ro acaso no mortalmente, aunque el Por esta vez, sin un golpe atrev· 
proyectil le~había atravesado el cuerpo. los realistas estaban perdidos. El ej 
De todos modos, al fin y al cabo los cito del general Cartea.ux, que 
asaltantes fueron puestos en fuga. Ale- ba de apodera.me de .Marsella, ma 
jo Lambert, persegµido por el rastro ba sobre Tolón, y el contralmi 
de la sangre, como un gamo herido, Saint-Julien, cerrando la ba-rra, les 
volvió a caer en manos de sus enemigos rraba toda retirada. 
que ,se disputaron la presa. Los unos El golpe .atrevido fué dado y ob 
·quer!a-n aplazar la ejecución; loo otros .buen resultado. 
que ésta se cumpliese en el acto. Los realistas pactaron con los · 
La. mayoría. optó por la ejecución in- ses un tratado por el que se recon 
mediata, y, en efecto, el mismo día que al entrar éstos en Tolón, toma 
Alejo Lambert fué ejecutado. posesión de la plaza en nombre y · 

La Convención puso a Tolón fuera de aliados de Su Majesfad el rey 
la ley. Pero, a pesar de la revuelta, dió- XVII. Luego de celebrado este· con 
se el ca.so singular de cs,nservar todas ni¡i, declararon en rebeldía. a la ft 
las formas republicanas, y la bandera por oponerse a la voluntad general 
tricolor continuaba flotando en la ciu- los habitantes y amenazaron con 
dad. Los rea.listas creyeron que no ha. plear la fuérza para reducirla. En 
bían hecho basta-nte. Dirigiendo la mi- secuencia, se pus'i.eron oficia-les 
rada al mar, vieron el crucero anglo- tas en todos los apostaderos donde 
hispano-napolitano que bloqueaba el bfa oficiales republicanos, y partic 
puerto ; resolvieron entregar la plaza mente en la gran Torre, a, cuyo je!& 
1, los ingleses y escapar por esta trai- le encargó que tuviese las mechas 
ción al anatema de la Convención na- cendidas para disparar sobre la 
cional. drn. a la primera stmal, al mismo ti 

Se entablaron negociaciones con el po que el almirante. Hood atacaría 
sus buques para. intentar forzat 

(1) No so olvido quo os Emma Lyón la 
que habla, y quo, por lo tauto, habla como 
roalista: nosotros hubiésemoa dicho: ck sal, 
varlu- todo, 

paso de la rada. . 
Estas notlicias llegaron a c.onoci 

to del contralmirante Sa.int-J ulien, 
respondió anunciando que iba • 
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r la. ciudad y mandando tocar se hacía extensiva a rul me retiraba 
iff,farrancho de combate en todas las sorprendida de no haber ~ido objeto da 
elñbarcac10nes. la i:nisma. excepción, cuando oí tocar 
. Est~ba a _punto de estallar la guerra el tnnbre en la habitación de la Reina. 

-01vil,_ y nada; puede decir cómo habría La servidumbre acudió al llama. 
tcrmmado la cosa, cuando _la fragata miento, y preguntaron : 
Perla, manda<J.a por ~¡. temente 'Van -¿Qué desea Vuestra Majestad? 
Kempen, se destacó sub1tamente de la -Llamen a, Luis Custode-respon-
~uadra y puso la proa en dirección a, dió la Reina. · 
lil plaza. _El almira-n_te Trogof_ a.preve- Q~ieriendo entonces saber por qué se 
chó también la ocasión. Se hizo tras- me mcluía efi la consigna general : 
ladar ª}ª fraga.~a, y enarboló en ella -¡ Aquí estoy, Majestad ·l-exclamé. 
la ms1brn3: _almirante, conociendo el --¡ Emma !-dijo Carolina. 

. prestigio que ésta ejerce en los Y abrió la puerta de par en par 
JDarmeros. En efecto, a su vista, una --Ya veo que estás a.quí-dijo r·ien-

. de la e~uadra abandonó al con- do,--mas, ¿ por qué estás aquí? 
irallm:ante Samt-J ulien. Reducido és- -Porque Vuestra .Majestad ha pro­
le a s1~te buques solamente, formó la hibido lá entrada a quienquiera que 
~lución de pasar por entre la flota fuese. 
fglesa., !esolu?ión que llevó 3: cabo con -_¿ Por ventura ha rezado alguna vez 
¡°da fel~11~d, pero, ~ partir de en- contigo esa quienquiera que fuese? Tú 

1
onces, . o on que~ó sm defe~sore~, y eres Emma, es decir, mi amiga, la úni­t reahsta,s, dnenos_ de la situación, ca mujer para quien no guardo secre-
1eron entrada a los mgleses. tos 1,ven pues ven 1 
_Aunque el relato de estos acontecí- Y me llamó ~on ¡¡ cabeza con la 

!lllento~ no parezca corresponder a las voz al mismo tiempo y 
memoria,¡ de una mujer, lo he querido Yo la seguí · 
hacer por dos razones : la, primera, En su dor~itorio sobre un r 
rrqu': ellos tuvieron una grande in- canapé frente a la' cama, habfu.m~~~ 

áenc1a so~m ot~os hechos en los que montaña de papeles que habían roda­
l\! s tarde mtervme. d.e modo muy , ac- do a manera de cascada del fá 1 
¡vo ; la s_egunda, 1;0rque mi intimidad entarimado. ' ' 

80 
a 

con la rema de _Napoles me ha facili- -¡ Dios mío !-exclamé •-creo' ue 
:do el conocimiento da partic1;1larida- Vuestra, .Majestad no debe ~star con1c-

s que eran ignoradas y relamonada.<t nada a leer todo esto 
oon la época de gue hablo. -No, pero lo he l;ído sin habér,semo 

LX 

,'C-0n &nterioridad a la lle,,ada del e~ 
pitán Nelson a Nápoles, ~e presenté 
en_ la morada de la Reina, quizás en :3 ~o ªC?_stumbrada. Con gran asom­
bl m10, d1¡éronme que la Reina se ha-de encerrado después de haber dado 
~n_tde que, sin permiso suyo_,: no se 
""""'1 tese la entrada a nadie. 

Como semejante prohibición nunca 

condenado a leerlo. 
- &o no me sorprende .más que la 

pajid~z de su semblante y el aspecb . 
aflic,tivo que noto en Vuestra Majes­
tad. 

-Te lo explicarás si te digo qee no 
he dormido. 

-¿.Qué ha hecho, pues Vuestra 
Majestad? ' 
· --Ya te lo he dicho : he leído todo, 
estos papeles que ves, desde el prime­
ro al último. 

-¿ Y con qué objeto, Dios mío? 
-Mira a quién van dirigidos estos 

papeles. 
Esto diciendo, me mostró un sobres­

crito : 
«Al ciudadano Mackau, embajador 

de la República francesa en N ápole!!•. 
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Miré a la Reina. -¡ Cómo ! - dijo 
-¡ Cómo !-1e pregunté oon asombro, cuentoo? 

-¿el ciudadano Mackap comunica a -¡ Oh I después que Vuestra 
Vuestra Majestad las cartas que recibe tad ... 
de su Gobierno? -Está bien ; serás recomp 

-¡ Oh 1 ¡ qué inocente !-repuso la por tu confianza. ¡Vete! 
Reina. El hombre hizo nuevamente una 

En aquel momento se oyó una voz funda reverencia y salió. 
que desde la puerta decía: -Y bien-me dijo la Reina,-¿ 

-Aqul está el hombre que Vuestrn prendes ahora? 
Majestad ha mandado !Iamar. -No, porque no puedo convenc 

Carolina fué a abrir la puerta. de que Vue,itra Maje,itad haya e 
Apareció un hombre con trazas de gado a ese hombre que se apod 

doméstico y que, al ver a la Reina, se de los papeles del embajador fra. 
inclinó hasta el suelo. -Con todo, es la pura y exacta 

-¿ Estás seguro-le dijo la Reina,- dad. 
de que estén aquí todos los papeles de Confieso que me asooté ; _pa 
la embajada francesa? , me que un robo, aunque e¡ecu 

-Todos sin excepción, Majestad, por orden de una reina, era sie 
ha.sta. los que había. en el cajón del es- un robo. 
critorio del embajador. Carolina adivinó lo que por mí 

-¿No mientes? saba. 
-Vuestra Majestad lo verá por la -Crela yo enoontra.r en estos 

algarad"' que el embajador va a levan- les pruebas de connivencia entre 
tar cuando advierta que ha sido ro- jacobinos ele Nápoles y los de Pa 
bado. dijo.-Me engañaba.; pero he e 

-Te he prometido dos mil ducados trado en ellos otra cosa no menos 
par este robo. teresa,nte. 

-Si, Majestad, y he recibido mil - ¿ Qué ha encontrado Vuestra. 
a, cuenta. jestad? 
, ~Aunqtte .. ¡os papeles-· no sean -pre; · =Espera~clijo ;~me parece oir 
cisll<!Ilente los mismos que yo esperaba, pasós del Rey: .. Si, es él... ¿A' 
he aqul los otros mil ducados. vendrá a está hora? 

-Gracias, l\,f'ajestad, pero no es todo En aque1 momento golpearon 
lo que me ha sido prometido. puerta con bastante violencia. 

- , Qué te ha sido prometido? -¡ Cuándo yo decía que era él 
-Como soy el ú1;1ico que entraba repuso la Reina, procurando ocultlll; 

en el gabinete del ciudadano emba¡a- papeles bajo los pliegues de su ve 
dor, recaerán en mí las sospecba,s, y Yo fuí a abrir, 
seré detenido sin ningún género de El semblante del Rey expres 
duda. sobresalto. 

~¿ Y qué te importa, con tal de qne -¡ Oh, Dios mío ! - dijo Car 
los jueces no te condenen? riendo,-¿qué tenéis, señor, Y cu 

-De cualquier modo no me libraré la causa de esa cara despavorid~? 
de unos cuantos meses de prisión. -¿ No sabéis lo que ha suced1d 

-¿ Y qué puede import;ute eso, si ta noche? 
recibes cien ducados por cada mes de -No; pero lo sabré luego que 
prisión? -lo hayáis dicho. 

-El caso es que ello será una in- -Dejadme antes besár la . 
-,demnizaeión. Sea como- fuere, fío en la milady y pedirle noticias de sir 
bondad de la Reina. llermo. 

-Déjate arrestar,. -niega CQn tesón .. -Teiidi la mano al Rey,qoo me 
y queda tranquilo. llÓ · galantemente. 

El ladrón, pues ya se ha visto -que lo -Sir Guillermo se encuentra. 
era, embolsó •él dinero.- temente-respondi,-y se co 

HISTORIÁ DE U'NA · CORTM.4N~_, 209 
'feliz de merecer este cordial re- mente, habríamos tenido, de cualquie1, 
o de Vuestra Majestad. modo, la guerra con Fra¡¡cia,, La subs­

Ahora--dijo la Reina, - cuéntame tracción de esos papeles no modifica 
(l088, tan horrible que ha pasado es- el aspecto de la. cuestión. 

noche. -¿ Y por qué habríamos tenido la 
-Puee bien, esta noche han sido ro- guerra con Francia? 
os los documentos de la embajada -Simplemente, porque el ciudadano 
cesa. Mackau ha visto nuestros armamentos 

-¡Bah! tad 1 h b -Y esta. mañana, h& venido el can- .l'. con o _os om res y los barcos que 
liemos enviado a Tolón, y a la. hora de 

r, de parte del ciudadano Mackan, ahora, Francia sabe que son cuatro 
quejarse al general Acton. mil homb~es y cuatro buques. 
-¿De veras? -¡ No importa.! No podemos rehu-

_.y la quej11, ha sido formulada en sar al embajador la satisfacción que 

el
inos que traslucen la. sospecha de pide. 

golpe haya sido dado por alguien -¿ Qué satisfacción es ésa? 
la corte de N ápoles. L 

-Entoncee, resulta ser más inteli- - da perse,cución del ladrón, en el 
te ,_ 1 1 

, caso e que est,; fuese nn napolitano. 
"" 0 que yo e creia. -Pues, désele esa satisfacción. 

-¿Quién? p 
-El ciudadano Mackau. - ero, ¿ si el ladrón confiesa? 

-No lo hará. -¿ Qué ·queréis decir? 
uiero decir que vuestro mejoII -¿ Si, con todo, .se le condima? 

. neso no habría seguido con más -No será condenado, pues le juzga-
la pista. de los papeles del que rá un tribunal napolitano. 

· demostrado el ciudadano Mackau. -:--i Oh, señora !-dijo el Rey,-no 
-¡ Cómo ! ¿ Tenéis conocimiento de 

1
fié1s

1 
taem

1
as1ad

1
o ~n ello ; el espíritu ac'-

robo? ua ienue a a mdependencia. 
-He oído hablar de él. -;-Que es, _precisamente, lo que yo 
-¿ Y sabéis dónde están los papeles? quiero repnmir --rep;iso Carolina,, 
-Lo sospecho. . frunciendo el cefio ;-y, si es preciso, 
-¿Dónde? empezaré por los tribunales. 
.,..¿Queréis saberlo? -¿Conque eso os concierne? 
-Claro está, siquiera para, respon- · -Sí ; e~ es de mi incumbencia, 
r a las reclamaciones del ciudadano -¿ Tomáis a. vuestro cargo este! 
bajador. . asunto? 

-Pues bien, helos aquí--dijo la Rei- -Me encargo de él. 
, lev:mtándose y descubriendo los -Entonces, proceda conforme le 

les sobre los que estaba sentada y parezca. Nada me importa lo que pue-
ria con sn vestido. .de suceder, si me quedan mis bosques 

li 
i Oh, Dios mio !-exclamó el Rey, para cazar y mi golfo pnra pescar. 

dec1endo. -Y San Leucio para descansar-aña­
-;-i Emma, Emma ! - dijo riendo la dió la Reina con una sonrisa de desdén. 
.ma,-acerca un sillón a Su Majestad -¿ Por ventura me dispensa Vuestro. 

Be ha mdispuesto repentinamente. Majestad el honor de preocuparse por 
Adelanté un sillón al Rey, qoo se de- San Leucio ?-•preguntó el Rey. 
caer en él. · - - ¿ Y por qué preocuparme por Sa.n 
. Pero, señora~dijo,-se sabrá que Lcucio , cuando al frente de esa intere-
08 :iosotros los que hemos substra.í- sante colonia se encuentra un hombrei 

esos documentos, lo cual equivale a d(l !~ méritos del cardenal Ruffo? 
guerra con Francia. ¡ Oh ! si en vez de ser inspector, fuese 
-E& primer lugar, sefior, 110 somos tesorero, a buen seguro que no estaría 
otros los gul hemos substra.fdo los yo tan tranquila. · 

es: soy yo; en segundo término, -¿ Cens11ráis a.! pobre cardenal? 
le ~brá que baya sido yo, y, final- Creed que es un hombro muy fiel. 

JIISTORIA,-14 
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-Muy fiel, muy 
persona. 

adicto a, vuestra. envina.r la. espaga, no lo h.aré peoi: 
otro. 

-¡ Dios mío 1 ¿ acaso vos y yo no 
forma.moa uno solo? 

-¡Oh! Nada die eso, señor, y de 
ello me felicito. 

-Me tratáis muy mal esta mañana, 
señora. 

-Le trato ahora, lo mismo que ª'I 
tes y después. 

-¿ Qué queréis que piense de mí la-
dy Hamilton? . 

-Las opiniones de lady Ham1lton 
son conformes con las mías. 

-Es decir-observó sonriendo el Rey 
-que lady Hamilton me dispen~a., al 
igual que vos, el honor de aborre­
cerme. 

-¡ Oh I bien sabe Vuestra Majestad 
que el sentimiento que me inspira no 
es e) del odio. 
-¡ Vamos I ya veo que esta mañana 

no llegaremos a una inteligencia. 
-¿ Habéis venido a eso? 
-No; be venido para veros y comu-

nicaros las noticias del día. 
-Yo también, a mi vez , voy a da­

ros noticia;; que seguramente ignoráis. 
Hemos acordado Acton y yo enviar de 
refuerzo a la flota, anglo-española, dos 
barcos y tres mil hombres. Irán al man­
do de los generales de Gambs y Pigna­
tt¡]li. Os dejo el honor de la iniciativa, 
si queréis tomarla en el Consejo de hoy, 
oon tal de que apresure el envío ; el ca­
pitán N elson reclama este refuerzo a: 
voz en cuello. 
-¿ Y reconquistaré vuestro favor, 

mediante la aceptación y cuillJ)limien­
to de ese compromiso? 

-Nunca lo habéis perdid<>-dijo la 
Reina con una sonrisa entre desdeñosa, 
y burlona-. 

El Rey se aoercó a su mujer , le tomó 
la mano y se la besó, mientra-s ella, le 
miraba con una expresión indescrip­
tible. 

-Entonces, señora., ¿estáis ¡¡¡:suel­
ta a, la guerra' a todo trance? 

-¡ Completamente resuelta, señor! 
tanto más, cuanto que no podemos ha­
cer otra cosa. 

-Pues, ¡ sea la guerra, señora! Ya 
veréis cómo, llegado el momento de "des-

-Lo cual será. para vos cosa 
hacedera, considerando que, cuande 
rey Carlos III, su padre, salió de 
potes, le dejó la espada con la. cual 
lipe V había conquistado a :Espa 
él el reino de N ápoles ; solamente, 
esa espada no ha sido blandida 
la batalla de Velletri, y en el tran 
so de cuarenta y tres año~ se des\" 
muchas cosas entre una vaina. y 
a.cero. 

-Ciertamente-dijo el Rey sacudí 
do la cabeza,-tenéis demasiada · 
ligencia para mi, y os abandon<I 
plaza. 

Y, saludándonos, se retiró. 
-Ahora,-dijo la Reina.,-en es 

de que mi querido esposo venga & 
un Alejandro o un César, .quem 
los papeles inútiles, y guardemos 
que merezcan ser guardados. 

Pusimos manos a, la obra, y debo 
cla.rar que, por mi parte, sin la m 
objeción ; aquel carácter resuelto d. 
naba mi voluntad . y me at'!ast 
como el astro arrastra al satélite en 
carrera. 

Lo que acabo de contar pasaba 
o diéz días antes de la llegada del 
pitán Nelson, de quien ya. es borll 
vol ver a ocuparnos. 

LXI 

Es notoria la respuesta, de Desd 
na ~ esta. pregunta del Senado d& 
nec;ia : 

«¿ Cómo es que usted , joven . 
sa y noble, ha puesto su amor 811 
hombre, que no es noble, ni he 
ni joven?» • 

Desdémona resP.ondió : . 
•Me narraba sus viajes, sus pe. 

su c9mbates, y mi alma est~& 
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. te de sus labios durante horas y tro pad_re, y ruégale que pida a mi tío 
· horas.• Mauricio que me embarque con él. 

Ai/í nació en mí el primer impulso El m 1smo día fué cursada la carta. 
ID SIIIlpatía, ya que no de amor, hacia Leyéndola el padre exclamó: 
tj"teon. -Indudablemente, es la vocación 

ra un marino de ruda palabra, una del muchacho, y tengo. por cosa cierta 
c1e de . Juan Bull, tipo simbólico que llegará a la cúspide 

l. pueblo mglés, que alimentaba am- , Efectivamente, Nel~n llegó a la 
&llíiones inauditas, y que, nacido le- cusp1de. 

de los tronos, fué deslumbrado por La . proposici_ón fué aceptada por 
!Ylgores que de ellos se despren- Ma_uric10 Sucklmg, y el pequeño Ro­

en apenas uno se acerca a sus gradas. r~10, frágil como una varilla de sauce, 
He aquí su historia, que nos contó v1óse embarcado on el Raisonnable. 

una noche a la Reina y a mí. Horac10 Nelson hizo dos campañas 
Nació el 20 de septiembre de 1758 a ?ordo de es\e buque, luego una ter­
un pueblecillo del condado de Nor- ceia en el Tnumpk, y, habiendo sido 

lolk; tenía, pues, treinta y cinco años desarma<lo este barco, pasó a uno mer-
ndo le conocí. cante. 

Todavía _no había hecho el sitio de A, su :egreso a LonrlrilS, encontró a 
enerife ru la campaña de Córcega ; su t10 ~rrector de una escuela práctica 

modo, que aun no había. perdido el de_ asp1r~qtes establecida a bordo del 
raro d~recho ni el ojo. rrusmo '1 numph en el gwe había nave­
Era h1¡0 de un simple pastor protes- gado. Consiguió ser admitido en dicha 

lanle. El lugar de su nacimiento se escuela; pero esta condición i manera 
maba Bnrnha°:1-Thorpes, de supernumerario de agua dulce le era 
~u madre mnnó en edad temprana. . msoportaNe, por lo que se alistó vo­

e¡ando once hijos al cuidado del po'. lnntariamente para; formar parte de 
re cura de aldea,. las exploraciones al polo N orle. 

E_l padre los crió con economía- y con Montaba a la sazón el Race-Hor-
. tierno afecto que impera entre los se (1) . Al llegar a loo oxtremos límites 

llllembros de una familia pobre y nu- del Océano, el buque se encontró pre­
lJ[erosa. Procuró por 1a educación de so entre los hielos. En una de las ex­

os, tanto de los varones. como ~e pediciones s?bre las heladas aguas, el 
8 hembras; en esta empresa, amqm- ¡oven Hora.c10 se encontró con un oso 
sus energías, ;r tuvo necesidad, para- y, aunque su única arma era u~ 

recobrar la perdida salud, de ir a to- cuchillo, lo atacó. Asido cuerpo 11, 
ar las aguas de Bath. cuerpo con su terrible advevsa-rio es­
El mayor de la prole, Guillermo Ne!. taba a punto de ser ahogado entr~ 109 
n,¡. tom_ó, en ausencia de su padre, brazos del monstruo, cua.ndo uno de 

rrecc16n de la _pequeña colonia. sus compa~eros descargó a boca de ja-
lé La modesta fam1ha tenía un parien- !TO su fusil en la oreja del oso y lo 

, un hermano de la. madre, que esta-. mató. . ' 
a empare¡:¡tado con los Whalpole; la- Tenía diez y seis a-ños, y era tan en­
. apartado ,_ ~ero real. El tío en enes- clenque, que apenas aparentaba doce. 

e_r~ capitan de barco y se llamaba. --¿ Cómo.has podido con tan exüruo 
auric10 S kl. . · f' · ' " D' no mg . . • , Vl~or IS!co, atacar a semejante ene-

11sruso el aza-r cierto dia que, ·du- migo ?-le preguntó e) capitáµ. 
. ¡ e las Pascuas, el. ¡o_ven Horacio -Q~ería llevar su piel a mi padre 
b~n leyese en un diario gue su tío Y a mis hermanos-respondió el niño. 
le obtep1do el mando del Raison. . Las ruda;; pruebas a que el mar su­

' nav10 de se~enta y cuatro ,ca-ñ0- Jeta a. sus devotos, desarrollaron más 

-IJ;erm~-oo mío--dijo a Guillermo 
be sm pérdida de tiempo a nues'. (1) El caballo do raza, 

• 
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tarde sus fuerza.s y equilibra.ron su su destino. Para no separarse de la 
salud. jer que amaba, quería Nelson pr 

Libre de los hielos, · la, expedición su dimisión, renunciar a su empl 
pudo continuar su ruta. Nelson fué enviar a. Inglaterra el bergantín; 
trasladado al Sea-HOTse (1), buque de oficiales, que le adoraban, le tr 
veinte cañones, y entró en el mar de la de loco y resolvieron curarle de su 
India. A los dos años de estar en aque- cura.. Aparentaron obedecer sus 
llas costas de a.tmósfera. ponzoñosa, el nes, y se alejaron ; pero, llega.da la 
joven marino volvió a Ingla.terra en un che, penetraron en su aposento, le 
estado de depresión que se creía. mor- ron de piernoo y brazos, y, tenién 
tal. así dominado, lo llevaron a, bordo, 

Seis meses Je bastaron para recobrar varon anclas y no le devolvieron 
la salud. Aprovechando el período de· bertad hasta que estuvieron en 
convalecencia, se presentó a exámene-$ mar. 
de los que salió triunfante y con el Aquella. pasión sólo la exti 
grado de subteniente de marina. En- otra. pasión. De nuevo en Ingla 
tonces hizo la. guerra contra. la. inde- se ena.moró de mistress Ni~bett, j 
pendencia de Améri~a, defendió la. _J a- viuda de diez y oclio añoo, con la. 
maica contra. el a.lrrnrante de Estamg, se ca.só. 
pooó a la. América. del Sur, don_de re- Llevó a su joven esposa junto 
novó Ja.i hazañas de aquellos m1S1one- un precioso niño fruto de su p · 
ros cuya, historia ha llegado hasta nos- matrimonio, llamado Josué a. ca 
otros con todo el prestigio de la novela. su ps.dre ; y por segunda vez se le 

Un día, durante una. de esas expedí- yó perdido para la marina.. . 
ciones en los bosques del Perú, se dur- Y en efe~to, sólo la declaraci 
mió al pie de un árbol. · guerra de Francia. .cqntr_a 0 Ingl~ 

•Una serpiente se · introdujo · bajo el pudo arrancarle de la plácida o 
capote con que Nelson se ,cubría. El da.d en la que se había refugiado. 
reptil, que pertenecía a una peligrosa, Almirantazgo fué a. buscarle a su 
especie, le mordió, produciéndole nna, mo domicilio conyuga.J, y Je dió el 
herida que Je curaron los natura.lee do del Agamenón, con el que se j 
del país, salvando al joven marino, que con la escuadra. de Hood que o 
por segunda vez volvió casi moribun- en el Mediterráneo. Llegó a tiem 
do a Inglaterra.. Sin embargo, aunque tomar parte en la ocupación de T 
se restableció, siempre se resintió de después de la cua.J fué enviado a 
aquella herida. poles para solicitar refuerzos. . 

Tres meses después de su llegada, Dejo explicado cómo fué r 
merced a los empeñoo de lord Cornwa- por el Rey y la Reina. 

• lis, obtuvo e) mando de un bergantín Una vez de<;_idido a. la. guerra, 
de veintiséis ca.ñones, con el que nando no pe.día desear noticias 
realizó un crucero lJOr el mar del Nor- gra.tas de las que N elson le traí 
te y reconoció las costas de Dina- estaba completa. y abiertamente e 
marca. tado de discordia con Francia. La· 

En la primavera, NeJson fué enviado ja del ciudadano :Mackau motivó 1 
a la América del Norte. Persegmdo Y tención del ladrón, que foé juz'g 
rodeado por cuatro fragatas francesas, absuelto, por más que eran 
escapó a la. persecución emprendiendo las pruebas de su culpa. El emb 
una. ruta considerada hasta entonces según la Reina pudo ver por Ji; 1 
como imposible, y llegó al Cana.da. de sus- documentos, estaba al co 

Allí era. donde Nelson debía sentir de todos los actos desleales de la 
eu primer amor, y la, violencia de esta de Nápoles, y habi;¡, podido pre 
primera. pasión pudo dar la_ medida de la partida de la escuadra y la lle~ 
la influencia que el amor. e¡erc:ía sobre Nelson ; el rumor de los agasaJOl! 

los reyes le dispensaron había · 
a la, embajada francesa .. En fin, (1) El caballo de mar, 
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De a.qui, me llevo seía mil bombre.i de 
refuerzo. 

a, el embajador recibió de su 
• mo orden de salir de Nápoles, y 

tronando contra el Gobierno na-
't&no y el G()bierno pontificio, lle-e 
dooe consig() a la hija y a la viudá. 
Ba,sseville, asesinado en Roma, 
lla llorando a un padre, la otra a 

marido. 
Desde la azotea del palacio le vimos 
barcarse en un barco neutral ; y oo­

º· él, a su vez divisara un grupo de 
n1eres apostadas en la real morada 
·vinó que la Reina se encontrab~ 
lre ellas, y extendió el brazo hacia 

s en señal de amenaza. 
En cuanto a mí, sólo vi una cosa en 
grupo 9ue acompañaba al embaja­
: dos Jóvenes vestidas de negro y 
o duelo clamaba venganza en tonos 

altos que el gesto amenazador del 
plomático. 
Nelson estaba entusia,smado con la 
. 'da que el Rey, la Reina y sir 
iller~? Hamilton le habían disµen­

do. H1¡0 del pueblo, nacido lejos de 
corte, sentía, lo mismG que yo, 

á~ profundamente que los ·que han 
_acid_o en un medio superior, la fas­

ación que ejerce una real sonrisa. 
• H-e •aqn/a la"ca,-ta· que Nelson éscri~­

a su mujer en 14 de septiembre de 
3: 

»Recuerd06 a mi querido pa.dre, a. 
lord y lady Walpole, y, como siempre, 
soy afectuoso 

•HORACIO NELSON». 

Nelson residió en la embajada du­
rante, su pennanencia. en Nápoles. He 
dicho que me produjo cierta impre-c 
s1ón; más tarde me dijo muchas veces 
911e me había ama.do desde el primer 
mstante ~1: que me vió. Pero, en ·este 
pnmer via.¡e, sólo me habló con la mi­
rada, y así y todo, de un mo.do tan in­
cierto, que partió dejándome en la du­
da de que fuese amor o simplemente 
un profundo ca.riño fraternal. 

En. cuanto a mí, el sentimiento que 
experimentaba, aunque traspasase los 
limites de la amistad, se manifestaba 
por completo en aquel bello adolescen­
te, hijo de mistress Nisbett, que os­
tentaba., a los trece o catorce años el 
uniforme del primer grado de la m~ri­
na; y cuando yo escuchaba, reclinada. 
en un canapé, con el brazo echado alre­
dedor del quello de J osué el relato de 
los viajes, de los peligros· y de ltis com­
b&tes_ de su padrastro, sir Guillermo 
Ham1lton, siempre enamorado de la 

·•A la se~ d N I antigüeda~, se complacía en comparar-
•L , nora e e son. . me a la rema de Cartago acariciando a. 

a~dnot1crns_ de que era yo portador, , Ascanio mientras escuchaba las pláti­
. n s1 o recibidas con viva satisfa.c- C/l,S de Enea,s. 

n. El Rey me visitó a bordo d,el Aga-
n6n, y lue~o envió dos veces a pre-
lar por mi salud. Llama a los in-

eses los salvadores de Italia, y singu-
ente de su reino. Por lo demás 

hablado y trabajado en nombre d~ 
rd Hood con un celo que nadie ha. 

podido superar, y le llevo la m:\s 
.~ana carta que jamás haya sido es­

·a por una mano regia. 
•La he obtenido gracia,s a sir Gui­

o Hamilton y al primer ministro, 
es rnglés. Lady Hamilton se ha 

a<lo con exquisita amabilidad res­
o a Josué. 

•Es una, joven de · excelente, trato 
hace honor a la. clase social a qu~ 
nece y en cuyo ·seno ha crecido. 

LXII 

Maria Carolina. se había momentá­
n_eamente olvidado, debido a la presen­
cia de N elson en N ápoles de la terri­
ble situación en que se e~contraba su 
hermana. ; µero inmediatamente des­
pués de haber partido. el capitán in­
glés, su pensamiento volvió a lá Con­
serjería, del mismo modo que la agtlja. 
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imantada, acci.d.entalmente y por un -¡ Usted, 1¡ue es todo un hom 
momento vacilante, vuelve con mven- indíqueme un medio de vengarme 
cible atracción al polo. Acton la. consolaba todo lo que 

El proceso -había seguido una mar- posible consolarla, enterándola de 
cha rápida y fatal. Trasladada nueva- sangrientas convulsiones en que F 
ínente ·al tribunal revoluc1onano y con- cia se agitaba. 
ducida a la Conserjería el primero_ de Mas, un día, le vi entrar páli 
agosto J\faría Antonieta había sufndo, apretando los dientes y temblando 
el 12 de octubre, un interrogatorio y coraje. La Reina,, al verle, compren 
el 16 fué condenada a muerte y ejec]l- que era portador de alguna notil:,ja. 
tada. tal. 

Aunque la reina de Nápoles creía fir- Se puso en pie, y, apretándome fu 
memente que la Convención no respe- temente la mano : 
tarí¡¡, a María Antonieta, blanco prin- -¿ Qué ocnrre?-preguntó. 
cipa,J de su odio, no por es~ fué menos -Los republicanos, señora, se. 
terriblo el golpe que smt1ó al tener apoderado nuevamente de Tolón 
conocimiento de la ejecución. Fué pondió Acton. 
acometida de convulsiones acompaña- -¡ Tolón ! - gritó la Reina poli 
das de gritos y amenazas, cuyo estado ciendo,-¡ han vuelto a apoderarse 
de excitación descompuso en grado tal Tolón ! y hace ocho días me decfa 
su semblante, que se podía creer como ted que había recibido una carta. 
cosa imposible el que nunca más pu- almirante Hood en la que le d 
diese recobrar su belleza. «Si los iacobinos vuelven a ser due 

De igual manera que se hizo cuando de Tolón yo mismo me hago · j 
la muerte de Luis XVI, se decretó el bino». 
duelo público y ordenó la celebración -Pues bien, no le queda más r 
de actos religiosos. so que calarse el gorro frigio hasta 

Durante los ocho primeros días que orejas. 
siguieron a la noticia fatal, no me se- -¿Pero, cómo puede ser esto? 
paré de la, Reiu,a .ni una hora, durmien- gún usted, los sitiadores de Tolón 
do en su habitación, comiendo en su unos imbé~iles. Carteaux, el gen 
compañia?.' Al fin, las lágrimas acudie- Carteaux, decía usted, era incapaz 
ron a sus ojos, y el llanto alivió su pe- llevar el sitio de una plaza, de t 
sar; pero, en el transcurso de ague- orden. 
llos ocho días, habla hecho y me había -Y lo digo todavía, señora; 
obligado a hacer a mí, mil juramentos no es ningún general el que ha r 
de venganza. ¿ Cómo se vengaría ella? pera.do Tolón : al parecer, es un jo 
No lo sabía.. ¿ Cómo la ayudaría y_o a oficial completamente desconocido 
vengarse? Lo ignoraba. Pero, hacien- que hace sus primeras armas. 
de lo que Amilcar con el joven Anlbal, -¿ Cómo se llama? 
me colocaba la mano sobre el al- -Bonaparte. · 
tar, exclamando: «¡Venganza! ¡ Ven- -¿Qué es eso de Bona.parte? ¿ 
ganza ! » nn italiano? 

Con rnspecto al Rey, pareció esta~ -Sí y no. 
muy afectado, y sobre todo muy ate- -¿ Cómo, sí y uo? 
morizado los dos primeros días; pero, -Es un corso. 
al tercero, so pretexto de distraerse, La Reina golpeó con el pie. 
salió a cazar y no se le volvió a ver en -¡ Tolón recuperado !-exclamó. 
una semana. Y guardó silencio un instante, f 

En este lapso de tiempo, el odio re- cien do el entrecejo y retorcíéndose 
concilió a Carolina con el ministro Ac- brazos. . • 
ton. Tres veces al día Je, mandaba lla- -¿ No se conocen otr~ nof 
mar, le pedía noticias de la guerra, y acerca de Bona parte? 
~ separarse, le decía-: -Le he dicho todo lo que sé, 
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nueva ha sido traída por un bergan- A lo lejos se divisaban otros cinco 
mercante bloqueado en el puerto, seis barcos que parecían más o menos 

donde salió con la flota inglesa y la ·averiados y na.vegaban más o menos 
éatra,; pero, siendo mas rápido, se lentamente, según la importancia de 

a adelantado a los demás barcos, y en sus averías. 
ttes días ha llegado a nuestras aguas. Presa de viva impaciencia, la Reina 

-¿A quién ha preguntado usted? esperaba por instantoo la llegada del 
-Al capitán. comandante de la corbeta. 
-¿Puedo ver a ese hombre? Al cabo de diez minutos, oímos pa-
-Nada más fácil ; pero me ha di- sos que se acercaban rápidamente; 

'.:ho todo lo que sabía. abrióse la puerta, y el general Acton 
-¿ Cuándo cree usted recibir otras anunció a su acompañante, diciendo: 

1\0ticias? -El capitán Francisco Caracciolo. 
-Hoy mismo, esta noche, o maña- El ca-pitáu entró, hizo un profunde 

a·por la ma-ñana, a más tardar. • saludo, y esperó el interrogatorio dr 
En aquel momento, el general diri- la Rema. 

ió maquinalmente una mirada hacia -¿ Es vetdad, señor, que los infa. 
! lado del mar. mes · jacobinos han vuelto a tomar 
-¡ Ah ! señora, allá se acerca a nues- Tolón? 
. puerto un buque a toda vela, y me -Sí1 señora-:--respondió el príncipe 
rece descubrir en el horizonte otros Caracc10lo sonnendo tri-stemente ;-es 

»avíos .que le ~iguen. . preciso que sea verdad, desde el mo-
-TráJCme. el anteoio, Emma- dijo mento que estoy aquí. . . 

la Rema. -¿ Y se ha rendido Tolón sm res1s-
María Carolina había pedido al ca~ tir? 

pitil.n Nelson un buen anteojo, y Ne!- -Ha habido lucha, señora; hemos 
tm le envió el mejor del Agamenón. tenido doscientos hombres muertos , 

El general Actón lo cogió y se puso cuatrocientos pri~ioneros. 
reconocer el barco que aparecía en -Entonces, explíqueme usted esta 
horizonte:· · ,, derrota, señor, porque sin duda, ha 
--0 mucho me engaño-dijo,-{) sido una derrota, ¿no es cierto? 

antes de dos horas tendremos noticias - -En toda. 1a extensión de la pala.­
exactas, suministradas por un hombre bra, señora, y en tod:¡, la,> realidad del 
<1ue no habrá perdido nada de lo que hecho. 
haya -0cunido. -Pero, ¿ quién h podido cambiar 

-¿Ha reconocido usted el' buque? así, en algunos días, el sesgo de los 
preguntó la Reina. ..,.,emtecimientos? 
-Üreo que es el Minerva, a cuyo -Un hombre de genio, señora. 

bordo va de capitán Francisco Carac- --¿ Ese Bonaparte? 
ciolo. · -Sí, señora, ese Bon aparte. 
-¡ Ah !-exclamó la Reina,-én ese -Pues, ¿qué ha hecho? 

caso, adviértale usted que deseo ha- -Ha, descubierto el único punt<, 
blarle primero que ninguno. Usted le desde el cual era atacable Tolón ; k 
ICOmpañará, si así lo desea; pero que ha tomado a la bayoneta, y desde alli 

·venga aquí en seguida. La concentrado sus fuegos sobre la ciu-
El general se inclinó y salió. clad. 
Qniedamos solas. La Reina cogió el -¿ Y después? ... ¿después? ... Con-

llnleojo y signió con la 'Vista a la cor- tinúe ... 
beta hasta que hubo entrado en el -Bien, señora, después, cuando sr 
Pllerto. Pero, antes de haber entra.do, vió que los obuses incendiaban la ciu­
el b~rco había cambiado señales con el dad, cuando se oyó silbar las balas ~ 
~illo del Huevo, de suerte que el vióse que los dos fuertes del Eguillet, 
Apitán, sin esperar que el ancla tocase y de Balagnier se unían con el del Pe­
~opdo, ealtó a su canoa que, al remo, queño Gibraltar para arrasar a Tolón 
""°° la dirección de la dársena. se jntrodujo la discordia entre ingleses, 
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napolitanos y españoles. Los _ingleses, trar en el. ·puerto sean objeto d 
decididos a evacuar la plaza sm cotnu- cuidados y de la solicitud del Gobi 
nicarlo ni a los españoles ni a nosotros, -1 Vaya usted, señor, vaya 1 
incendiaron el arsenal, los almacenes curar a los heridos, cuidar a los 
marítimos y los barcos franceses que mos, dar recompensas a loo que 
no podían lleva.rse éonsigo, y empeza- rezcan ser recompensados; no so 
ron a embarcarse bajo el fuego de las una gran potencia para tener el 
baterías francesas; abandonando a. los cho de mostrarnos ingratos con n 
que habían hecho traición a Francia por tros defensores. 
Inglaterra, y a quienes, a, su vez, Ingla- Acton se retiró. 
terra traicionaba ahora. A partir de Por la noche, el Rey volvió de 
entonces, señora, no hubo más que fu- A las once, la Reina se enteró 
ga y confusión. Los ingleses dispara,. cuanto había dicho y hecho. 
ban contra los realistas que trepaban Había cenado muy tranquilamen 
lXH' las co~tados de sus buques para huir durante la cena, le contaron lo oc 
de la venganza de los patriotas. Por do en el día, y después, sin pronun 
mi parte, creí que debía "proceder d~ una sola palabra, se retiró a _d 
diferente modo; recibí a bordo de IIll sar. 
barco a unos %inte realistas, entre A las. doce, la Reina me pidió qu 
ellos el gobernador de la plaza, conde acompañase. Vi con asombro que 
J\fandés. Traigo a esos infelices; tan- gía un puñal y un lápiz. Le preg 
to da que mueran. aquí de hambre, si el objeto que llevaba. 
el Rey no se apiada de ellos, como pe- -Ven-me dijo,-ya lo verás. 
recer fusilado o guillotinado. La seguí a través del corredor si 

-Ha proce•dido usted muy bien, se- pre solitario por el que el Rey pa 
ñor--exclamó la Reina,-y esos realis- cuando se dirigía a las habitacion 
tas no perecerán de hambre, yo se lo María Carolina, y llegamos a una 
aseguro ; porque, si el Rey se niega a queña pieza inmediata,. al gabinet~ 
socorrerlos, yo venderé mis joyas para su marido .. 
daTles -de ·comer. Una vez alli, se detuvo y·eseú 

Caracciolo se inclinó. . , .• Rsinaba el má3 completo silencio, 
-Yo no sé señor--<:ontinuó la Rei- to en la cámara del Rey, como en 

na -si mi ¡¿fluencia alcanzará a ha- del gentilhombre que estaba de se 
cc1'.ie nombrar almirante; pero, de to- cio. ~a ~eina se acer96 a la puert& 
dos modos, pediré al Rey y al señor dormitono de su marido, clavó e~ 
'Acton que le sea otorgado este favor, el puñ~l, y, entregándome el lápiz: 
digo mal, esta recompensa. -T_u, cuya letra no conoce el Re 

Carolina hizo un signo con la ma-no, me d1¡0 ,-escribe ~]rededor de este 
y el príncipe, _saludando, se retiró. ñal lo que voy a dictarte. . , 

-¿Qué opina usted de esto, señor? Apoyé la punta del lápiz en la 
-preguntó la reina a Actón. dera de 1~ puerta. 

-Digo, señora, que el príncipe Ca,. _-Escr\he: Tutte. 
racciolo no quiere a los ingleses; de di Franc~ p). -
esa malquerencia dimana el papel de- Yo escnbi. . 
saira.do que ha hecho desempeñar a mis -Ahora,_ ven - añadió;-¡ ya 
compatriotas en este asunto. mos s1 manana se desayuna tan 

-Lo que quiere decir que usted no como ha ce_:1ado hoy! 
apoyará mi opinión cuando, en el Con- A la man:ina s1gmente, a las 
sejo, se <li.scutn si se debe conceder el el Rey, pálido_ de -terror,. ves;1do 
ascenso que ¡,<'diré para el príncipe. una bata, cornó a .la hab1tac1on 
-V ,wstra '\Iaj,,sta11 sabe-dijo Acton Rema; le mostró con tembloros&­

incliná n<l<>se ,- -q ue s;emprn ·soy de su no el puñal, .y con voz _entl'eco 
opinión. y ahora, ¿ no le parece opor- por".eLcastañeteo de los dientes, 1 
tuno que se den órdenes para.· que los 
barcos y los hombres qne van· 11 en- (1) Todas las moda, vienen de' 
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las palabras escritas por mí en la blo el que ha. entrado en palado, el que 
&. ha clavado el puñal en la. puerta y 
olina no pareció aoombrar.ae. dado este aviso : «Tutte le nwde ven-

~.Esto prueb~ijo,-que hasta en gono ,li Francia». No es obra del vul-
'amo palacio tenemos jacobinos. go; lo es del bueno, del angelical ita-

-Pero, ¿qué hacer?-excfarnó el liana. 
con desesp&raeión. -He de convenir en ello ; tan cier-

-Todo lo contrario de lo que hicie- to lo creo, que he estado a punto de 
n Carlos I y Luis XVI-respondió la hacer prender al wbre Ricardo Sforza; 
ina. :-tomar la delantera, y matar que estaba a mi servicio esta noche; 

que no nos maten. pero, al ver el puñal, se ha puesto aún 
-Eso es lo que yo deseo: matar; más pálido y más tembloroso que yo. 

, ¿a. quién? La Reina fué a la vientana. y la abrió. 
. ¡ A los jacobinos ! -He alií - dijo al Rey, señaláudol<i 
Entendámonos-<lijo el Rey, que los buques que el día antes se habían 

podía darse cuenta de lo que la Reí• divisado en el horizonte y que en aquel 
quería decir con la palabra jacobi- momento entraban en el puerto, uno 

.-En Francia, los jacobinos, según tras otro, como aves marinas herídaa 
~. son unos descamisados que lle- en las alas por el plomo del cazador ;­

gorro frigio, que redactan los dia- ahí tenéis un .e,;pectáculo deplorable 
. bla?femos e inceudiarios; aquí, para la humanidad, ¿no es verdad? 
¡acobmos son hombres de fuste ins- vergonzoso para el Gobierno sin nin­
dos, sabios, que escriben librC:S re- gún género de duda. 1 Nuestros solda­
dos como excelentes. En Francia dos muertos o prisionerÓs ; nuestra es­

ll111Dan Santerre, Collot, de Herbois, cuadra rota y maltrecha! Es una cala,. 
ébert; son cerveceros , cómicos silba,. midad pública, y observad, toda Ná­
' vendedores de contraseñas; aquí, polea se ha reunido en los muelles pa­
llaman Héctor Caraffa, Cirilo Con- ra presenciar el espectá.culo. Pues bien, 
i, es decir, que pertenecen .a Ía pri- disfrazaos e id a confundiros oon esa 

era nobleza-, a la medicina" al· foro. multitud procurando ·U() ser reconoci­
. n,- pues , ja;cobinos y ja,cobinos, do. Veréis cómo todos los ricos, t-0dos 

mo hay manojos y manojillos. los sabios se regocijan de nuestro de­
';"Sí-respondió la Reina,-hay ja,. sastre; y, al contrario, todos los po­

os y jacobinos, y puesto que los bres, todos los humildes e ignorantes 
os son ilustrados, noblee y ricos, deploran .el suceso y maldicen a los 

tanto más de temer. En Francia, franceses. Si éstos vienen, vuestra cla­
pueblo es malo, y la clase alta es se alta se unirá a ellos. ¿ Quién ios 
,na; aquí, todo lo contrario, los de . combatirá? ¡ El pueblo! ¿ Quién se ha­

. ba son los malos, y los de abajo, rá matar por su rey? 1 Los la.zzaroni / 
buenos. -1 Hum ! los perillanes son harto 

-1 Vamos! ahora resulta que nues- ladinos para hacerse matar por nadie 
pueblo es la bondad personificada. ni por nada... . 

or qué, pues, lo despreciáis, cuan- -¡ Qué vengan los franceses, y ve­
me a¡,laude viéndome comer mi pla- réie ! 
favorito _de macarrones, y cuando -¡ Bueno !-replicó el Rey, hacien­
la al estnbo _de mi c~rruaje para ti- do una, mueca que le era peculiar,­
~ e de la nariz o pellizcarme las ore- los franceses están lejos toilavía. Es 

premso, para vemr, que vengan por 
Porque antes no lo conocía ; hoy, tierra, . puesto que el mar pertenece a 

ozco, Y le hago justicia. Tengo los ingleses y éstos les haIJ. incen• 
· vos la ~entaja de habérsela he- diado, en Tolón, veinte barcó~ de ·gue­

e'f! todo tiempo. rrn, y · hecho prisioneros quince. Apar­
'f/A n duda, tiene cosas buena,g, pero te eso, si Tolón ha sido reconquistado, 

n otras mala$. . .. .. . Mayence y Valenciennes no lo ha sido. 
~ fin, no es un hombre del pue- los vandeaPOS ~e burlan de la- Oonven'. 

• 


